
Шш. т. J o e m 2S de Setiembre de i 8 S I . 6 cnartos. 

D I A R I O DE MURCIA. 
Sale lodos los dias excepto los l u n e s . - S e suscribe en Murcia, en la libreria de Carles Palacios á 6 rs. cada mes y 8 fuera fran^ 

co de porte.—Los anuncios se insertarán á medio real por linea. . 

P A R T E O F I C I A L . 

Orden de la plaza del 24 de Seliem. 

bri de 1851. 

Servicio para mañana, el que 
està prevenido y por los mismos 
cuerpos.—Gefe de dia, el Te
niente Coronel graduado, pri
mer Comandante de Jaén D. 
Victoriano Albarez.—Hospital y 
provisiones. Jaén. Capitanía 
General de los Reinos de Valen
cia y Murcia.—Orden general 
del 21 de Setiembre de 1851 
en Valencia.—El Excmo. Sr. 
Capitan General ha recibido la 
Real orden siguiente—«Ministe
rio de la Guerra.—Excmo. Sr. 
—El Sr. Ministro de la Guerra 
dice hoy al Capitan General de 
Castilla la nueva loquesigue:—El 
Consejo de Guerra de Oflciales 
generales celebrado en esta pla
za el dia 15 de Febrero último 
para ver y fallar la causa ins
truida contra el Teniente del 
Regimiento infantería de la Prin
cesa D. Timoteo Salvador en 

F O L L E T I I V . 

IVovela traducida del Trances. 

(Continuación.) 

Al lado de las orillas crece una especie de 

suave césped, por encima del cual ospa-

vcco que es fácil andar, pero, nada menos 

que eso: no bien comenzáis á mover los 

pies, sentís que os vais hundiendo hasta 

las rodillas, y á veces basta la misma 

garganta, 

— E s tradiccion del pais, dijo Andrés,-

qoe en otro tiempo existia un castillo eo 

averiguación de los golpes, 
que según denuncia del Sargen
to primero Victoriano Agreda 
recibió deaquel el dia 7 de Junio 
de 1849; pronunció la senten
cia siguiente.—Ha condenado 
y condena el Consejo por una-
nimídad de votos al espresado 
Teniente D. Timoteo Salvador^ 
à que le sirva de castigo el tiem-j 
poquehasufridodearresto, aper-J 
cibiéodole para que en lo suce
sivo no abuse de su autoridad con 
sus inferiores.—Y conformándose 
S. M. con lo espueslo por el 
Tribunal supremo de Guerra y 
Marina, se ha dignado confirmar 
la preinserta sentencia^ deter
minando que vuelva á V. E. 
el proceso para que se publi
que eu la orden general del 
Ejército con arreglo á ordenan
z a . - D e Real orden comunicada 
por dicho Sr. Ministro, lo tras
lado à V. E. para su conocimien
to y efectos que correspondan.— 
Üios guarde á V.E. muchos años. 
Madrid 7 de Setiembre de I85í. 
El Subsecretario, Bernardo Cor

el sitio que hoy ocupa el estanque, y quo 

de la noche á la mañana vino el diablo, 

quo habia logrado que el castellano de la 

fortaleza ürmase con él un pacto, y que

riendo arrebatar su presa, plantó sobre ella 

sus garras. Á la mañaua siguiente, por 

mas que so hizo par& buscar el castillo, 

radie dió con él: babia desaparecido com

pletamente. Lo único quo sa halló en su 

lugar, fué una balsa verde á doude na

die podia acercarse sin sumergirse, por c u 

ya razuQ se dió i dicho sitio el uombro 

de Castillo-Derretido. 
— Por eso, continuó Andrés, cuando el 

agua del estanque mengua da resultas del 

calor, se percibe de trecho en trecho, á 

través de ella, raootones de tierra y pie

dras verdosas que aseaiejaa chapiteles. 

tés.»—Lo que de orden de S. E. 
se hace saber en la general de 
h o y para conocimiento de las 
clases militares de este distrito. 
—El Coronel Gefe de E. M., 
í i C o p o l d o d e Gregorio.—Escelen-
tísirao Sr, Comandante General 
de la provincia de Murcia.— Vse 
hace saber en la de este dia para 
conocimiento de las clases mili
tares que cubren esta guarnición. 
—El General, Comandante Ge
neral: P. Musso.—Es copia: 
El Secretario interino, José Na
varrete. 

P R E I V S A P E R I O D I C A . 

Aventuras de Scaramuccia. La 

Epoca refiere lajaveatura siguiente: 
— Hallándose anoche«n la puer

ta del café Suizo á uoa hora bás
tante obaozada algunos jóvenes co
nocidos, hubo de llamaites la ateoí-
cion cierta danta elegante vestida 
de negro que pasó y volvió á p a u 

sar con la cara cubierta por un es
peso velo dirigiendo furtivas mira
das á todos lados y caminando muy 

—Lo que yo puedo decir, repuso José, 

es que mi perro, que no es muy listo, que 

nada como un pez, y que está acoslumbra-j 

do á zambullirse en losmas cenagosos pan

tanos, mauifiesla un miedo cerval al pasar 

por el Castdlo-Derretido. No parece sino 

que existe alli algún ser sobrehuma

no oculto que le rechaza. Primero se le 

malaria que se consiguiera obligarle á que 

penetrasen aquel recinto. 

—¡Es un silio encanlído! dijo Genove • 

va. ¿Y está muy distante de aquí? 

—Cuatro pasos, dijo Andrés, que esta

ba rabiando por hallarse otra vez en loe 

prados á solas con Genoveva. 

—Poco á pico, poco á poco! dijo José... 

ya habrá de a pií allá tres leguas bien 

largas. Pero, si deseáis que vayamos. G e -


